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N O T A S
Se reciben avisos y  solicitadas hasta las 

4 p. m. del cita anterior tí la salida do] perió­
dico.

N o se devueiven originales.

s u S c i u V c i ó x
Vorun uies. ...............$ 0. 50

« seis vieses..............« 2. 80
Números {tollo . . . . . . .  <¿ 0. 10

« atrasado. . . . .  « 0. 20
A  estos precios hay qué agregar dic.x cen- 

tésimós íiujihwhIus, cuando los periódicos 
hayan de enviarse por Correo.

.,, , *
* *

A visos y  So m a t a d a s  
T anto Jos trabajos como avisos y  sus­

cripciones- se cobraran por adelantado. Las 
•olicitadas á razón de 7 $ por columna.

Kl Administrador.
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Salud
El estad;) sanitario de nuestra 'pobla­

ción es regularmente aceptable, por ser 
lloco, menos que imposible el bienestar 
absoluto. Esta villa por sus condiciones 
higiénicas, y talvez unís que nada por su 
propia posición ha sido tenida siempre por 
saludable, y  cu verdad lo es, següii opi­
niones autorizadas.

Con todo uo siempre se cumple en 
genera] esa premisa, y  es fuera de du­
da que no podría aceptarse como re­
gla invariable tampuco.

Asi tenemos que de ■ vez en cuando 
ocurren aquí casos de difteria 6 de al­
guna otra enfermedad iufecto-eontagiosa.

Las autoridades sanitarias que aquí fun- 
cionan;— y son la Junta y  el médico do | 
Policía, mientras no se constituya el Con­
sejo Departamental de Higiene, que por 
lo demorado se asemeja ya al mate de las 
Morales,— han hecho cuanto ha sido po­
sible, en virtud do la oseases de medios 
disponibles, rf.fin do evitar la propaga­
ción de esas enfermedades, que por des­
gracia al menor descuido se lumen en­
démicas en un pueblo, causando con j 
frecuencia victimas que pagan muchas 
veces tan fatalmente una imprevisión o 
un descuido.

Hay casos excepcionales que desvir­
túan la regla; pero en su mayor parte 
las enfermedades se contraen por la fal- I 
ta de higiene; principalmente en tiempos i 
de epidemia.

Los descuidos son del mismo modo 
de fatales consecuencias. Tratándose de 1 
difteria, por ejemplo, es enfermedad que 
no admite dilatorias, por oqyo motivo 
los padres do familia deben tener espe- | 
nial cuidado con los niños, y  pecar más | 
bien de previsores, ocurriendo al médi­
co en demanda de consejo cuando no- ¡ 
taran en estos los más ligeros síntomas I 
de esa terrible afección il la garganta. I

Está comprobado que la linfa nnti-cjif- i 
tésica ilá resultados favorables; pero mi- j 
te todo es necesario que la enfermedad 
uo lmya tomado cuerpo, de modo tal que ¡ 
el medicamento, que seria de otra mano- | 
ra verdaderamente eficaz, no llegue á 
deshora; con resultado fatal para el pa- ¡ 
cíente.

rJ
En algunos puebles de campaña se lia 

desarrollado la viruela con carácter epi­
démico; otra terrible enfermedad á justo > 
mérito temida de todos.

Lo  f Icil sería que nos fuera impor­
tado el contagio, del que no estamos li­
bres, porque no existan cordones sani­
tarios ni siquiera cuarentenas para esas ¡ 
procedencias.

Debemos, pues, precavernos de otra 
manera. Uno de ios preservativos efica­
ces contra la viruela en la vacuna,—uuo 
es además obligatoria en el Ejército, en 
las escuelas, . etc. Conviene no olvidar- I 
lo, principalmente cu cuanto se refiere 
á los establecimientos de enseñanza pú­
blica, lo mismo que particular. Hemos 
platicado brevemente á esto respecto con 
el señor Médico de Policía doctor Gal- 
inés y nos ha expresado que ésta es pre­
cisamente una de las mejores épocas pa­
ra la vaoiinuoióy. Kl tiempo es propicio, 
por cuanto la temperatura templada fa­
vorece aquella operación que puede ha- 
cer»e «iu el menor peligro, aunque con l

el cuidado que ella requiero de todos 
modos..

El doctor Galinés nos lia manifestado 
que tiene vacuna fresca, proporcionada 
por el Consejo N. do Higiene y que 
tiene además la mejor buena voluntad 
para servir á las familias, aplicándola, lo 
mismo en la Jefatura como en la Junta 
que en su propio consultorio y hasta en 
el domicilio de las familias, si fuera lla­
mado para prestar ese servicio.

Más facilidades no pueden pretender­
se, y  desdo luego encomiamos como se 
deb'í tan buena voluntad; haciendo cono­
cer, según us de nuestro deber, osos ám- 
plios ofrecimientos, A las personas que 
quieran vacunarse, en provisión do una 
epidemia y  para ponerse á salvo de las 
oonsecueu 'ias del contagio.

Corramos estas breves lincas sin perjui­
cio d evo lver á insistir sobre el mismo 
tema como débil tributo al conocido 
aforismo: Salas papal i; suprema lex
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Aplaudimos el homenaje de la juvéu- 
tud un «guaya á Zula.

Sentimos no pertenecerf á la juventud/ 
porque nos priva de figurar dignamente 
en una manifestación do nobles senti­
mientos.

Asimismo, á la edad nuestra, la juven­
tud no ha desaparecido del todo y  tiene 
sus claridades como luciérnagas á lar­
gos intervalos.

Esas claridades se producen por estí­
mulos y  es estímulo intenso aproximar­
se id núcleo de nuestras, inteligencias 
jóvenes y  lozanas, como arbustos car­
gados de botones, en el momento de ro­
dear A la Eminencia contemporánea de 
más salud, árbol eléctrico que profundi­
zando sus raices en las entrañas do la 
tierra desprende por sus hojas y  racimos 
fluidos de fuego.

¿Es novelista. Zula?

No; decimos, sus novelas bou la histo­
ria de la vida, con nombres supuestos. 
Son la historia de todas las. clases so­
ciales v de todas las instituciones.

Danto en verso penetró en el infier­
no que es también H  istoria.

Zola en prosa penetró en los -secretos 
de la vida que es un Infierno.

Ambos sou historiadores;* y  por éso 
el Dante es inmortal y  ZoJa no morirá 
jamás.

El verso de Danto no sería suficien­
te para inmortalizarlo, y  la prueba de ello 
es que sus poemas Purgatorio y Pa­
raíso no tienen la importancia del ln - 
fi.;rno: este es el mundo, los otros sou 
principalmente fantasías.

Zola acaba de probar que es historia­
dor & historiador que cultiva los atri­
butos primordiales del critico que son el 
sentimiento de justicia y su energía pa­
ra no contemporizar con la hipocresía y 
la infamia.

¿Es acaso Zola judío y  como judio ju­
ramentado procede á denunciar la ino­
cencia del capitán Dreyfus?

Los sublimes atributos do la persona­
lidad de Zola resaltan en su actitud do 
acusador de las autoridades do la Francia.

Es el primer patriota, porque su con­
ducta está condensacla cu este pensa­
miento:

«L a  inmensa Kiancia no debe ni nece­
sita recurrir al medio cobarde y  rastre­
ro de condenar á un IñouoBto o fic iar ino­
cente del ejéreito....;.¡Q,ue la F  ranina pa­
dezca si con la verdad • no puede sos­
tenerse!.

¿Está en error Zola?...Sen enhorabue­
na; poro Zula, cualquiera que sea su con- . 

donación podrá demostrarnos su buena 
fé y su patriotismo.
• Con «vita clase do judíos, quisiéramos 

nosotros vincularnos para lograr, ul triun­

fo  de la justicia, del orden, del honor.

Adjuntamos él peso! oro con|que con­
tribuimos al homenaje de la juventud, en 
favor de Zola.

j
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Cuandu vno *íj uso q;io hacon 
los Uoíiibras (te* su inteligoniün 
en política y inora <le ella; cuan­
do veo cuántos sufrimientos se- 
orot'.N, inquietudes y agitaciones 
cansa un espíritu delicado, ln ne­
cedad se mu presunta como un 
bálsamo.

lía verdad que hoy dia los inte­
ligentes y los imbéciles están de 
buen grado confundidos cu la 
opi liten pública.

Pér lo  tanto rORuinam os.....

Lo qiíti.conviotte á la existencia 
actual os:, una iutoligéncia me­
diana. ni demasjad i sutil ni de­
masiado espesa; ni demasiado sa­
lida, ni domasiado gaseosa....li- 
qnidá, si os placo.

..Una sabia ino.scoln.nza de tonte­
ría, de  fineza de sentido común
y do buen sentido..... vainilla y
alt('ncigi)....

LA dosis es drlwid precisarla, v 
hasta se podría escribir un libro 
| eso respecto.

Madamo de U.irarJiu ha dicho 
“ Una mujer no llegará I amás á 
ser supremamente tonta, para 
ello se requiere una fuerza do que 
uo disponen las mujeres.11.

Cierro el paréntesis y vuelvo á 
uli tema, aunque no siu trabajo, 
porque me gusta mucho errar asi 
á la ventura.

Uno de los papeles nías difí­
ciles do desempeñar, es el papel 
de madrastra, que debe ser un pa­
pel de madre, pero do verdade­
ra madre- .

£1 marido á quien so quiere, 
tiene confianza eü vos, y no so­
lamente os oontia el cuidado, do 
su felicidad prematuramente ro­
ta, 8¡nó que os da sus hijos para 
que los hagais felices; sus hijos, 
que quiere más que á si mismo, 
y per los cuales quizá se ha de­
terminado á anudar los lazos de 
una nueva alianza, y por los 
cuales, y teniendo en vista su fe­
licidad, ha hecho seguramente la 
elección de la nueva compañe­
ra. £1 9spera do vos que tengáis 
para ellos, en lo físico y en lo mo­
ral las solicitudes que no ha po­
dido esperar ni de los criados ni 
délos parientes que los lodocn. 
Aceptando eso papel, jjt ligáis al 
marido y á sus hijo3, asumís 
todas, las respünqubilidadqs y, osj 
convertís en verdadera, .ipadre.

E l. grap djajpp1! de la educación 
pg, incumbe, .y cotí ¡más dificulta-, 
des que si se tratara do vues­
tros propios hijos. Itobéis ser pa­
ra ellos, no más débil, pero ei más 
dulce. más paciente, teniendo en 
cuenta los sentimientos que los 
agitan, sabiendo excusarlos pa­
ra contrabaluncénr id electo do 
las inevitables prevenciones que 
les han ineulcado oontl'a ves.

La madrastra llega evidente­
mente bien dispuesta, oon el co­
razón dilatado ]>or el cariño que 
proiasa á su marido, á llenar sus 
deberes y á ser buena y dulce.

Qué es lo que con freoueneia 
sucede?

Los niños agregan; á la legíti­
ma pena de ver reemplazada su 
triadlo, mil prevenciones arrai­
gadas. Están persuadid -s de q u e  
una madrastra os uu euemigo, un 
tirano; on una palabra un amo 
que Josea su bien v su reposo, 
que vi me con la idea lija de ro­
barles el cariño de su padre, y 
que si liega á tener hijos. 9us hi­
jos serán otros tantos tiranos des­
tinados á despojarlos do sus de­
rechos.

Con frecuencia también, la fa­
milia de la primera mujer ecu 
ínula obstáculos en la ardua ru­
ta de la recién llegada.

I'ere la madrastra debe saber 
luchar y saber conquistarse por la 
paciencia y la abnegación, esos 
corazoncitos en un principio íe- 
beldes.

Vos. joven pi ometido que os 
atusáis los bigotes con aire de 
conquistador.estad convencido do 
quola linda niña que ha de ser 
vuestra esposa, os ve sólo al tra- 

, vi's do las gasas rosadas de su 
imaginación.

Ella todo lo espora de vos. No 
solamente será feliz al encontra­
ros uo's*-r superior, sino que es­
tará orgullosa de aceptaros por 
amó querido y realzaros por la 
sinceridad de su ‘sumisión Tiene 

i sed ile desprendímient , de ad­
miración: todas las mujeres n.,n
así.

Si queréis serle agradable, sed 
discreto y  nrudente á fin de quo 
su corazón se expanda hbrémen- 
te sin prisa ni violencia. KI cora­
zón de la mujer debe transfor­
marse insensiblemente, lilla se 
cubre por pudor; haced como ella 
poi‘ cordura.

Vuestras confidencias deben ir 
por grados, pues no debe forzar­
se la Intimidad á llegar antes do 
tiempo. Queriendo precipitarla, la 
haréis imposible en el porvenir.

( Continuará)

(por O R E S T E S  A l í A U J  O) 
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1S27 — La  provincia Oriental acepta la 
Constitución unitaria adoptada por los ar­
gentinos, aunque la opinión píiblica y  el 
ejército so manifiestan oontrarios rf este 
régimen.

1830— Se colocan en ln fachada del 
Hospital de Caridad las primeras esta­
tuas de mármol que so elevaron en este 
Estado simbolizando la Ve, la Cu)'alad y 
la Constancia.

- 3 0 -
1820 —Fnlleoe en Montevideo ií I09 55 

años de edad don Franoisoo Javier do 
Viann, ilustrado marino y valiente militar 
ójiio desempeñó varias comisiones cientí­
ficas v ocupó encumbrados puestos pñbli- 
oos. Fuá quien llevó el «diario» del viaje 
hecho alrededor del mundo por las corbe­
tas «Descubierta» y «A trevida» ónice 
documento quo ha quedado do esafamo- 
an explbrnciñn. Había nacido el 3 do 
Dioiembro de 1764.

1833— El lenguaje desenfrenado de la 
prensa y sus provonaeiones de aodioión, 
obligan rf Va Asamblea it dictar una dispo­
sición, concebida en loa siguientes térmi­
nos: «E l Poder Ejoeutlvn invitará <í los 
escritores pfíblicos, por el amor y dignidad 
de la patria, A respetarse ií sí misinos, ií la 
Itepflbliea y  it las leyes.»

1838— Lavalleja es nuevamente de­
rrotado on las nufrgonos del «Arapey» por 
Itlvora, viéndose en la necesidad de re­

pasa!, ln frontera del Hrasii en. compañía 
de 811 hermanó don Manuel y el reato de 
los iiiHUijeutes.

18 (8  -  A las 7 1/2 de ln noche, en la 
calle de Misiones y Á untó 60 varas de ln 

( Mayó, os asesinarlo por un tal
Andrés Cabrera, sicario de Riwas, 1  dóé- 
tiir don Florencio Várela,' redactor da 
«h l Comercio del Plata,* cuvo primer 
numen» «pareció el l.° do Octubre de 
1S45, rcenij)l«zá ií|oIo en arpie! cargo el 
el doctor don Vale.iitin A  Lina.
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1892—Decreto gubernativo devolvien­

do á las Junta Eco. Adminixtrativas la 
facultad de aplicar directamente, dándoles 
el destino fijado por las leyes de ou 
creación, v á mojoi>s locales los que no 
lo tengan espec ial, los impuestos de lim­
pieza pública, cementerios, rodado;»^ peaje 
pontazgo, barcagc, registro general de 
ventas, permisos de caza, edificación, lo­
tería de cartones, rifas, contraste de pesas 
y  medidas, y producto eventual de la 
n en ta y  arrendamiento de solares v clut> 
eras cu Jos pueblos.

]530 Convencido (raboto de que las 
regiones de la enanca dei Plata por él ex­
ploradas nn contenían las fabulosas rique­
zas que su imaginación se había forjado, 
ordena rf su gente la vuelta a España.

Pensam ien tos de d lle - 
ren fes  autores

V id a  k i .a  moda: — Hay cierta clase 
do personas, á quienes no puedo sopor­
tar, los leaders de la moda, cuyas pala­
bras y  movimientos son medidos, y que 
versado» en todos los detalles del buen 
comportamiento exterior, no tienen una 
sola partícula cVcsSaufSfaeloa ó cordiali­
dad cutre sí.

Convenimos en que sus modales son 
completamente (íSiTectós. Hebra elegan­
cia en cada gesto, y  gracia en cada pos­
tura, ui una simple sonrisa fuera do lu­
gar, ni un paso que no pueda soportar 
el más severo examen.

Todo esto es inuv fino, poro lo que 
yo quiero es la espontaneidad y alegría 
del trató social; la franqueza (pie expande 
Ja animación y  bienestar en torno . suyo; la 
expresión do amabilidad para con todos, 
que ahuyenta la timidez, ó inspira la con­
fianza .

Asi concibo yo la vida de mundo, v 
no la fastidiosa formalidad de aquellos 
que hasta ¡Vara caminar obedecen rf una 
regla, y  reducirían la vida h,unnna rf un 
estrecho sistemn de miserias y  afecta­
ciones.— Chchnrrs

De todas las cosas in titiles, el hombre 
que v ive exclusivamente para ln moda 
es ia más inútil, y  de todos los sistemas 
do la vida, el frívolo y deficiente-es el 
de aquellos que emplean sus dias en ambi­
ciosos propósitos do mantenerse en po­
sición mas alta de ¡o que corresponde 
á su situación y rf su origen.—  Qaes/en.

Ni te anticipes ni te retardes respecto 
rf la moda, ni te coloques tampoco cu 
sus extremos. — Larater.

No es una mesa opípara, sino la ale­
gría de lo» convidados, lo que haee la 
fiesta.—Lord Cía rendo».

Nada es tan difieil como conocerse á 
sí mismo.—  Tiltiles.

Hombre, conócete rf ti mismo! Esa es 
la gran sobidiuía.— Yowig.

El quo precede su cuento de una ri­
sa, estrf entro la impertinencia y  la son- 
pera. — Larater.
I Cnanto ul lis corrompido está el Esta­
do, unís se multiplican las leyes.—  Tácito.

Ln modestia no reside sino en el alma 
de aquellos qnc poseen virtudes mayo­
res. — Ooldsmith.

La modestia es al méritp lo qu< las 
sombras rf los cuadras: que les drf vigor 
y  oí llorido.—La iiruyerc.

En cada instante de nuestra vida, te­
nemos uu deber quo cumplir.— Cicerón.

P a ra  beneficencia  pú­
b lica

La Junta ha entregado rf ln sociedad do 
bouefÍQOiioin de San VÍcente de l'uul la 

suma de 101 posos 30 cts., producto del 

impuesto especial de abasto eu el mes do 

Febrera, cuya rauta se destina ií aliviar 
las necesidades de los menesteraros,


